
¿Por qué ir a Misa si no siento necesidad o si no me gusta? 
Ir por obligación… no tiene sentido

¿Quién puede decir que nunca come si no tiene hambre o que
solo lo hace cuando siente estricta necesidad o cuando el
capricho le incita a ello? Nadie. El cuerpo nos obliga a buscar y a
darle el alimento que precisa cuando se trata de una cuestión de

vida o muerte pero también con una determinada frecuencia  para mantener la
salud en un nivel aceptable. Pues algo similar debería considerar quien percibe un
hambre espiritual que surge desde lo más hondo del alma. ¿Acaso tenemos todas
nuestras necesidades espirituales cubiertas? Probablemente no. Aparte de que el
sentir necesidad no equivale a tener necesidad. También cuando se pierde el apetito
uno debe alimentarse aun cuando no sienta tal urgencia. 

La madurez del ser humano pide prestar atención a las necesidades físicas e
intelectuales pero sin olvidarse de las morales –las que se refieren al discernimiento
de lo bueno y lo malo- y espirituales -las que responden a los interrogantes más
profundos que se plantean para llevar una vida con sentido-. Cuando no se insinúan
o no se buscan las respuestas correctas tenemos una prueba de que las aspiraciones
se ciñen a lo inmediato y eso… empequeñece al hombre. Participar en la Santa Misa
implica admitir que Dios importa en nuestra vida y reconocer a su vez nuestra
propia insuficiencia. Abrirse a Él es lo sensato y lo que más nos dignifica.

Por otra parte, utilizar el criterio del gusto/disgusto para juzgar qué hacer o no
hacer en la vida parece bastante infantil. Es poco aconsejable ir por la vida
dejándose llevar por los impulsos del momento. Podemos imaginarnos las
consecuencias que se seguirían de aplicar este criterio a otros asuntos?: no me
gusta este remedio que me recetó el médico, me gusta saltarme las normas de
tráfico, no me gusta estudiar, ir al colegio o a la universidad, me gusta ir al cine
todos los días etc. Si nos regimos por esta ley caprichosa ¿en dónde acabaremos? 

Es necesario madurar para descubrir que los sacrificios y las renuncias forman
parte fundamental de la vida y que son experiencias de gran valor ya que nos
permiten crecer y desplegar con plenitud nuestra existencia. Con un poco de
esfuerzo y perseverancia muchas de las actividades que al inicio nos cuestan (y
pueden no agradar), con el tiempo comienzan a adquirir el sabor de la familiaridad,
de la sana rutina del buen hábito, del sacrificio que libera, del rito capaz de darle un
profundo sentido a la vida; y así poco a poco se nos desvela la belleza y el gran valor
que a primera vista se nos ocultaban. En el caso de la Eucaristía es asombroso
descubrir la presencia real de Dios y la posibilidad de compartir con Él una hora de
tal cercanía. Pero antes que mostrar rechazo habrá que pensar si conocemos
verdaderamente lo que allí se celebra y la repercusión que tiene en la vida real.
Además, si somos objetivos, ¡cuántas obligaciones hemos de afrontar a contrapelo!
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Desde las altas tribunas, los políticos se dedican a rebatir las
frases más sonoras que han pronunciado sus adversarios el
día anterior. Los periodistas salpican sus columnas con citas
famosas. Y la gente de a pie repite las consignas que les
llegan por los medios de comunicación de masas o por las

redes y el teléfono móvil. Esto puede revelar que nadie se inventa de nuevo la
humana sabiduría, que cuenta con siglos y milenios de rodaje pero también que no
son muchos los pensadores originales y convincentes. Hay pocos autores con
autoridad. Sin embargo, estas dos palabras deberían referirse a esa única y sublime
cualidad de quien con la sana doctrina y de modo impactante ayuda a otros a crecer
en la verdad. 

El evangelio que se lee hoy en la Santa Misa nos habla del comienzo del
ministerio público de Jesús en Galilea. Allí, en la sinagoga de la ciudad de Cafarnaún,
como era habitual en sábado, Jesús explica las Escrituras y con sus comentarios
sorprende a los asistentes. El asombro proviene de su fuerza convincente; no se
contenta con recordar lo que ya es sabido, ni pone el acento en tópicos o modos de
decir que pudieran considerarse más atractivos;  habla con sencillez de tal modo
que todos le puedan entender pero cuanto dice está lleno de vida, suena a
verdadero, marca una senda segura que se puede recorrer con paz y gozo. Y, al no
ser lo habitual,  la gente se asombra. 

El texto añade que allí mismo cura a un hombre afectado por una enfermedad
psíquica, entonces atribuida a un mal espíritu. Por tanto su enseñanza, su autoridad
se ve respaldada por el poder que ejerce sobre el mal en la persona de quienes
sufren. La salvación que ofrece es integral. No solo es cercano por su palabra;
también resulta patente por sus gestos. Sus palabras no son vacías sino eficaces y
creadoras. De ahí que descubran que ese modo de enseñar es nuevo. Sólo Él tiene
palabras de vida que proporcionan la liberación y la paz.

Al experimentar su poderío, todos se sienten concernidos. Y –es curioso- el más
claro reconocimiento viene de quienes no se acercan a Jesús por mera curiosidad o
por razones sociales sino de los que, aún siendo alejados esperan algo de él. Y del
mismo modo que ellos también podemos preguntarnos: ¿Qué quieres de nosotros,
Jesús Nazareno?  Nos engañaríamos al pensar que si le escuchamos y le seguimos
saldríamos perdiendo. Nos equivocaríamos de plano. Es preferible confesar
abiertamente: ¡Sabemos que eres el Santo de Dios!.



DIOS HABLA
Lectura del Deuteronomio (18,15-20)
Moisés habló al pueblo, diciendo:
El Señor, tu Dios, te suscitará de entre los tuyos, de entre tus hermanos, un profeta
como yo. A él lo escucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb el día de
la asamblea: ‘No quiero volver a escuchar la voz del Señor mi Dios, ni quiero ver más
ese gran fugo, para no morir’.
El Señor me respondió: ‘Está bien lo que han dicho. Suscitaré un profeta de entre sus
hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca, y les dirá todo lo que yo le
mande. Yo mismo pediré cuentas a quien no escuche las palabras que pronuncie en
mi nombre. Y el profeta que tenga la arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no
le haya mandado, o hable en nombre de dioses extranjeros, ese profeta morirá’.
Palabra de Dios.

Salmo: Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: No endurezcáis vuestro corazón.
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R/.
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R/.
Ojalá escuchéis hoy su voz:   3No endurezcáis el corazón como en Meribá,
 como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, 
aunque habían visto mis obras. R/.

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios (7, 32 35)
Hermanos:
Quiero que os ahorréis preocupaciones: el no casado se preocupa de los asuntos del
Señor, buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los
asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido.
También la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, de
ser ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del
mundo, buscando contentar a su marido.
Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para
induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones.
Palabra de Dios.

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (1,21b-28)
En la ciudad de Cafarnaún, y el sábado entró Jesús en la sinagoga a enseñar;
estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no
como los escribas.

Había precisamente en su sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se
puso a gritar: ¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido
a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios.
Jesús lo increpó: ¡Cállate y sal de él!.
El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de
él. Todos se preguntaron estupefactos: ¿Qué es esto? Una enseñanza nueva
expuesta con autoridad es nuevo. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo
obedecen. Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando la comarca
entera de Galilea.
Palabra del Señor.

Tablero Parroquial

 INFANCIA MISIONERA: En este domingo se celebra esta Jornada bajo el lema
Atrévete a ser misionero invitando a los más pequeños al seguimiento de Jesús en la
vida cristiana y animarles a una respuesta clara en su compromiso misionero para llevar
a otros niños al conocimiento de Jesús y ayudarles en sus necesidades.

 ACTO ECUMÉNICO: Finalizado el Octavario de Oración por la Unidad de los
Cristianos, este domingo, día 28, a las 17.30 hs. habrá una celebración
ecuménica organizada conjuntamente por fieles de tres confesiones cristianas:
Católica, Evangélica y Ortodoxa.  El  Acto tendrá lugar en los locales de la Iglesia
Evangélica Buenas Noticias, Rúa Emilia Pardo Bazán, 4 Lugo (al lado de la
Capilla de San Roque.

 VIDA CONSAGRADA: E l día 2, viernes, se celebra la Jornada Mundial de la Vida
Consagrada bajo el lema La vida consagrada, encuentro con el amor de Dios. A parte de
asistir a la celebración de la Santa Misa que con tal motivo celebra el Sr. Obispo a las
20.00 hs. en la S.I.C.B., es una ocasión para agradecer al Señor la entregas de tantos
consagrados que realizan su labor al servicio de la Iglesia Diocesana y de pedir nuevas
vocaciones.

 UNCIÓN DE ENFERMOS: Como viene siendo habitual, en torno a la fiesta de la
Presentación del Señor, en nuestra parroquia se suele hacer una celebración
comunitaria de la Unción de enfermos. Este año será en Fontiñas el sábado, 3 de
febrero en la Misa de las 18.30 hs. y en A Nova el domingo, día 4, en la Misa de
las 13.00 hs. 
Las personas que deseen recibir este sacramento deberán tener en cuenta las
siguientes condiciones: estar en gracia de Dios, tener alguna enfermedad que
suponga un riesgo serio para la salud o estar en una edad avanzada. Por
supuesto, quien quiera recibirlo en otro momento o si está enfermo y no puede
salir de casa, puede hacérselo saber al sacerdote que le atenderá sin problema
alguno.


